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: Jerusalem, quae aUifimut^ ut dvitas. * .. Illuc entm
^seenderunt tribus , tribus Domini x tistimonium JsrM  
ad confitendum nomhi Domini. Psalm. -i 2 1 iít.-. j .  &  4 .

iOr ventura no eres tu, Reyiio mío, un .pueblo», 
que como el que reconocía David vasallo de 
su cetro, obediente al primer precepto de 

voca (4), fuiste algún tiempo desconocido, de tu Dios, 
■ pero fiel desde la primera voz de su religión? Acaso 
«o eres tu, amada Patria mia, la que midiendo.; Con 
-la grandeza de! nombre de Dios sobre tus» muroŝ  ol 
tributo de sús alabanzas,: has repetido lo que oíste, lo 
que viste «n tu centro, Ciudad del Señor de las virtu­
des ,.r5?- /aclámalo-4 un Dios  ̂g ra n d e ,d ig n o  : de 
-coda loor en un sitio donde recibiste su miséricordiá eh 
cnedio de tu Templo santo? (é) Si : esta -ha sido da . re­
ligión de tus Padres i el fiel testimonio de sus obras es 
«1 origen de tu gloria , puedo yo-decirte meior, .que 
aquel p n d e  Sacerdote de los Macabeos (c). Su exem  ̂
pío alienta fee, robora tu pecho., prpbce de ter-

. , nura

g  f f i a . ' í - í .  t ; w r „ « • . “  ’ •



nura tu corazón. El está diciendo : rodead a Sion,
Z^agozanos i abrazadla , Aragoneses > publicad  ̂Españo­
les., con las palabras de D avid, sobre süs torres 
‘monte de Sion 0»),J a  Jerusalen augusta, que parala 
alegría <Íe toda U tierra se ha fundado entre voso r̂osi 
y  agena dc- ser obra de los hombres la ha establecido 
^  mismu Dios i  ipic fuft^ávít hwí M h »  (¿) . > 

Esta es la religión d i un Pueblo fie l: este es el testi­
monio, que presentan las Tribus verdaderas def Dios de Is­
rael, cómo . un monumento, core que confiesan el nombre 
4 d  Señor. No es una ara,, que levanta N©c agradecido 
.á la misericordia de su Dios .c) > no es un tnonur 
mentó , que instituye Abraan Cene! monte de la vi­
sión del Señor (d) i no es un título erigido como 
el de Jacob por la  aparición, misteriosa de uñ»" escala 
(0 No : las figuras de la antigua leí no tienen uA 
.objeto tan digno. Las ansias, de David ó se dirigen i  
.restituir el arca, del Sfcñoc i  su.Tabernáculo,(/), ó k 
edificar un templo que Salomón llcve á su; cqov- 
plemcnto Daniel' en Babilonia depositasu 
:cion; en orar tres vectó al día acia eF briemíe , dirS*
. giendo sus votos acia eí templo de Jeruialen.-(
El corazón encendido del Real Profeta mira como cen­
tro de sus delicias cí Tabernáculo deT Dios .de las, vi^ 
;fudes  ̂ i  los atrioŝ  del Señor como blanco dfi.süst do* 
seos (ít>. Pero la religión^ que oi.se os. acuerda es c<̂  
mo una viva voz, que dice á cada uno de vosotroá 
dad al Señor el honor, i ia ,  gloria ,* engrandezed s«

noim

e*y ’psíilffl. 4** V  ^3- W ! •  (5
' Í .T *  (<<) Ib**!' Ibld. »9. 1/) *•
Ree. wtp capí fcl cap.^7- *

CM ' Daniel.6. í *  I * .
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nombre, adoradle en su atrío santo (<i);: a un Dios, 
que no se ha contentado con sacáros de la esclavitud 
de Egipto como á Israel (b\ con embiaros otro-Moi­
sés poderoso en la virtud del Señor contra el orgullo 
de Faraón (í)> adorad á un Dios, que no ha creído 
bastante en vuestro, favor, iluminaros en las tinieblas 
como á su pueblo eñ el desierto (í¿) , libraros de !a 
Opresión de Babilonia, quando llorabais al margen de 
sus rios, agenos de la verdadera alegría (e) , sostener 
vuestra fcc como la de íós Asamoncos entre las irn 
vasioQcs del Rey Antioco (/) : sino que j\a queri­
do, que fuerais aquel pueblo, que profetizó Isaías % 
que ha visto entre las tinieblas una luz grandes aquel 
pueblo de adquisición, que conducido por una colum-.. 
na de fuego, entrase en la posesión de la mas abun­
dante Canaán (ó). Ved aquí el solido argumento, Ja 
mcontextablc premisá de vuestros religiosos afectos.

Este es el monumento augusto, que. hace oÍ el mo­
tivo de esta solemnidad. Oi se renueva el espiritu de 
un Salomón (/> en la consagración de aquel Templo, 
que hace á este gran Principe prometerse el .logro de 
todas sus suplicas, dirigidas ál Señor desde el lugar 
Santo , la ruina del impío , la causa del justo, la sa­
lud de su pueblo contra los enemigos, Jas lluvias en 
U  «terlUdad, el .remedio de todas su? plagas, la vic­
toria de sus a r m a s la  libertad de sus cautivos, todos, 
los bienes., en fin , toda la íelicidad. Oi se recuerdan

‘ ■ '  ̂ ' A V unos

í/) Maclub. cap. I. i/r. i i .  & tcq. (g) Isaiae cap*
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tm ó s'a fees no'menos fieles, que los dé todo Israel em 
aquella Dedicación ; una piedad del Señor no menoŝ  
excelsa , que la que prometió en su sueno á aquel) 
Rei el mas sabio , el mas magnifico {a). Si ; este: 
lugar santo , este sitio consagrado con las plantas dé 
la Reina dcl Cielo, esta Ciudad de Dios, á-quien ha: 
alegrado el ímpetu del rio de la divina gracia, es  ̂
ta es la Ciudad que pudo decir mejor, qiie la qnê  
anunciaba Sofonias (¿) : ego sum , &  extra me non eit-. 
alia amplius i Í0 soi sola la Ciudad, qne Maria qui-' 
so honrar, viniendo encarne á visitarla. Esta es la Ciu*' 
dad gloriosa á quien distinguió Maria entre las Na-, 
eiones : este es el lugar terrible , en que se depositó* 
aquella preciosa alaja, que nos dio el Scíior, que nos: 
trajeron los Espíritus Celestiales, que nos dexo la Ma­
dre de Dios como tesfimonio de su protección' : eŝ ' 
ta es la Casa de los Angeles, la Basílica dé Maria, eh 
Templo Apostolice trabajado por el Patrón de nuestra 
España,'por el. primo de la Reina del Ciclo, por cX' 
Aposto! San Tiago, i sus' Discípulos (c) : reedificado ers 
el siglo quarto, en los felices dias de Constantinoj cu" 
yo Dábaro ostenta aún la lapida , .que se v e : en la 
pared foral dé esta Iglesia (d> (*) : renovado magni-: 
ficamente en el i siglo doce a expensas del zelo de nueŝ . 
no Venerable Prelado Don Pedro de librana, i' de 
Ja piedad heroica dei Papa Gcla^io segundo CO'S tés- 

; ;  ‘  ̂ , -itauK
.{j}, ?. Reg. cap, 5,^&/,seq. (t) Sopho. cap. i .  i j ,

■ (<■ ) S*n titules, y tradiclotv c^sigtada emrc inumetablcs ído- 
numentoí con la fee de iipaña. (d) D. Manad Vicente Araro- 
buru. hi«. Cronolog* dVla Sama Capilla cap* 5-. t*)' Aunqüe ^ a ,  
itodái ias noticias de •estaGración son coatcxiadas por vanos Au-¿ 
acres, no se cita roas q«c uno, ú otro por no Jiacer prolixas las 
nocas. (<) El .mismo ĉ ip. 4̂ , y Baconio. tomo 1» d* los Ana­
les ano l i l i .  num« 18 , Blancas, y otros#
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t̂aurado - á expensas de nuestro dlgiúsimo Obispo Don 

Hugo de Mataplana cu ios fines' dcl, siglo trece (íi); re­
parado del voraz .incendio de la mitad dcl siglo quin­
ce., que splo ' respetó ,• como á.'U' ijústica zarza de 
Dreb , esa divina Imagen .dilatado al .esplendor, 
conque oi día lo mira nuestra fee, en los fines del st̂  
glo pasada, concurriendo ,á, su logrp el.zelo de mies- 
ITO Virrei, i Capitán General el perenísimo Señor D. 
Juan de Austria , la regi  ̂ protección de nuestro Mo­
narca Don Carlos Segandet * i acunmlandose el zelo de 
Jos fieles , el ardor de nuestro  ̂ insigne Arzobispo D. 
Diego de Castrillo, el anKsr constante dd Cabildo de 
.esta Santa Iglesia (tf), hasta, llevarse á. su ..perfección es- 
esta Jerusalen Santa , que se edificó .como una ' Ciu­
dad de nuestro refugio,, de nuestro comuelo,, de niies;- 
tra mas solida esperanza, cohk) el, mas insigne monu­
mento de nuestra gloria : Jerusalem quae afdijicati4r 

CivUat\ esta Jerusalen. quededicada al Señor vio 
subir las tribus del Dios verdadero á dar un testimo­
nio de fidelidad, confesando efnpmbre dcl Señor: //- 
luc ascenderunt tribus , tribus Domini ad confitendum 
nomini DominL Esta, es la memoria , que por Bula 
del Papa Clemente XÍI. dada á ruegos, de nucsíro.Ca- 
thoUco Monarca Felipe V. renovamos en este día 
Ella nos acuerda nostra gloria, .efia exije ‘ cada.día de 
nosotros este testimonio de nuestra fidelidad. Veá, putjs, 
|o que con el espíritu de la Iglesia vengo io 4\.anun- 
ciaros en este- rato : veréis esta Basílica, que .^codi­
ficó, como una Ciudad de nuestra gloria : Jerusahm^

A  4 quK

(*) El mísmo  ̂ Afamís. cap. 5. (í) Blasco de lanuda Hist.de 
Acag. t«mo a. líb, j ,  cap, lo* (c) Aramb* cap* 7, id) Bal*
U íp« pag, u
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quae aeAlJicntur , ut ' Chitas : vercis la cónstanfe fe^ 
con que las tribus del verdadero Dios dedicaron al Se- 
ííor este testimonio de su fidelidad Illuf ascenderunt 
tribus &c. Uno, y  otro os acordará la precisa obli*» 
gaci.Qn de seguir el espíritu de. nuestros Padres en eŝ  
ta. Dedicación;

Madre amada , torre verdadera de David, de que 
penden mil escudos, para la defensa de nuestro Rei­
no , vuestro influxo alumbró- los corazones ciegos 
en el tiempo dé vuestra venida , sostuvo lá fec' de 
vuestros hijos, en los mayores combates, i tuvo siem­
pre constantes adoradores de vuestro nombre : dad á 
un hijo vuestro, qu e, aunque el mas indigno , no pô  
drá Jamas apartar dé su boca la glbria dé este nom­
bre, dignas expresiones j para hacer, que salgan fuen­
tes de ternura de los corazones de vuestro Püeblo, i 
en el día de esta Dedicación solémne suba el incien- 
'SOr de sus puros afedos á las aras dé vuestra graciâ

A V E M A R I A .
. \

JifMsakm/y quae aedijscatur  ̂ ut Chitas tlhe  
astenderunt.

C iudad' augusta, tu no necesitas del Sol , que 
te alumbre; la Luna no es necesario, que te 
comunique sus resplándbres. Si otra Ciudad 

anunciada por San Juan (4) mira al Cordero de Dios 
como su antorcha, la Madre de-este-^Cordero infeocuá 
lado es la luz que te alumbra, i te ilustra la cla­
ridad, de. aquella Aurora en su oriente, hermosa, como

te
{a) Apocal. cap. ii» it* t j .  -v. . ■ -

l«i;
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ia Luna  ̂ escogida como, el Sol (í¿5. Pequeño'señal pa  ̂
ra la: grandeza del'reino-, que viene á plantar en. tu, 
jrecinroj fueron aquellas monedas en. quienes esculpida 
(. tal vez en profecía, ) la Cruz de Jesu Ghristo veín-, 
te i cinco/año^ antes* de-isü: nacimiento (¿}, mostró ía 
como las armas de: Zaragoza el árbol de nuestra redcmj>) 
don. Cortó símbolo de los lesplandores, que había dc: 
esparcir María en tuá términos, fue aquella nube, no mct 
nos significativa,, que la, de Elias (c) ; aquella , digo, 
que éouio. la Estrella ’á .los Magos> {tí), te animdó. en. 
medio.de la noche .del ’nacirnientó temporal del Ver­
bo’ Eterno, la gloria 'dé esta nátividad, eli ctmipllmiénto: 
de las Escrituras., que profetizaban el pdrto de una 
Virgen ,(f)¿ Nuncio: menos enérgico fueron aquellos, tre'á 
Soles, q u e ‘ápareciéron' á . la'aurora siguiente, según el 
testiínonao .de.-.mi Ar^elico'Mostró iSto". i otros
Dodores,: 1 ' sabios 'Cronólogos (/ jy  i TeuhicndOse eh 
uno, dieron un réstimonio d e .‘aquella gloria,.-de aquel 
universal regozi50i>!;que''aoimdaron‘ los 'Angeles en Mta 

j'itodop fueronf' unóS! timbees menos'gloriosos^ 
unoi' .stóala»-: menos: expresivos , que -la ¡gloria, qué 
te^ t̂rajocMáriá  ̂ i '  qué fue ¡el principio dé esta jeru- 
safen Sant^  ̂ que oi dedicas*
liHííbíOL jte.';.acuerdes o?ahora.‘ de aquellas-, grandezas  ̂

q^ivJtan-'podidó ¡-hacerte emulación' del universo? rolvf-' 
da »1 esplendor de los dias de Augusto; no - re glories

A  5 ' de

D
{a)-Ecc\tsii ‘m ofSclo parvo B. Mar. V . éx 6. ICxnt: (S) É f 

D. Orencio Luis Zamora Defensa de las preeminencias de 
i -  num., 4. ic )  Reg. cap. ^  44. 

id) ÍJatth. 2. ti ('r) -FraTAótonío dé"̂  S. Marta' P.icboci- 
mo de N, Senora .c» España cap. 1, pag. 7. (f) S. Thomaí 

i"®» « t . 3. ad 3. Dextr, anho Christ. i .  Puent. ilb. 
c a p i - L u c a c  2f ■ #, loi-

Ki
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de tantos ilustres Capitanes, que llenarcn tus muros- 'de' 
estandartes de honor, de tantos sabios,-que te ad­
quirieron eterno renombre en los fastos Urerarios 5 no 
elogies el heroísmo de los Valeros en el siglo IIL la co­
rona de los Vicentes en el IV. la- erudición, y  santi­
dad de los Braulios en eL VII* no desplegues aquellos* 
monumentos , que contienen la imponderable utilidad, 
de un Tajón , i otros tantos Prelados de- tu Sede, el 
detalle de los gloriosos triunfos de: los Votos , y  Fe'- 
Ux , los Ca-yos, y  Cremencios, los Lambertos , i En­
gracias ; no abras las Aftas de tantos Conciliós, como 
el dé los Obispos d e ‘ España i  Aquitánía en el siglo 
IV. contra los PrisciUanistas 5 en el VI. contra las re­
liquias del Arrianisraoi en el VII. para la renovación 
de los estatutos de los Padresj las de los. Provinciales  ̂
del siglo XIV„ XVI„ 1 XVIF (a)? no rcnué\ cs;r- Pero 
si no han de tener termino ms glorias^ si han de ,seif 
innumerables tos monumentos de tú honor, io dirc< eia 
una palabra , qúc olvides todo lo que no sea aquella* 
nueva edificación, más gloriosa para ti, que quaríto^titlfri 
ios puede presentar el universo,, en que" aqifeil» pcq«e*« 
ña Casa, primero, i original Templo dé Máriá'ca* todo* 
el mundo (¿), aquella á quien los primeros siglos'llamti'^ 
ban Jerusalett l i  admirabh (<r), sc edificó para perpetuo 
monumento de tu gloría, i ¡de tu fidelidad : Jerufale^í  ̂
quae ^edificatur ̂  ut Civitss. -i ' L

Si : vuelve á aquellos dias, en que el zelo de tus 
Padres pensó ©ir, como^aUá Jerusalen de, la,boca 4̂^

( a)  Todí»s estof raonamem»s actedíta el K  M, Florct, en el 
discurso de la Bspaña-sagrada,. L;» Venerable Mad. SorMa--
tía. de Jesús de Agreda ch su Mística Ciudad, de, Dios p a r . l i b * .  
7* cap. 17. (<-) Marco Maxisto Obispo de Zaragoza «9 su
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Isaías (ít) aquellas Hulees palabras : ’lct'SUtá Jefa-*
salen,, i miraj repara la multitud ác íós' pitéBloŝ  que 
se ka congregado á advertir la luzj qué b’rilfa ^ñ tüf 
centro : hifa in fircuitu oculos- iwSy et vidt, TU verías 
aumentarse la devoción de los fieles > las tierras 
rémotás te embiaráti sus- hijc« j tu advertirás ^  el 
lleno de tu, alegiiáí la . multitud de los-tóares -̂ 
taleza de lás .gentes que' wíiHrá á' ofiecet sus-donc^  ̂
á cantar las alabanzas del Señor cni tü''reclñto.''Bná 
Sancha tus limites, construye-esa Ciudad, que h^-'dé 
ser el-consuelo’ de-todas lasf'í*íacióñes> tu-' ntójóí 
tu nías solida consolaéic«t4 monumcftttN íííís héfrBiy¿ 
de tus glorias. Si Señores poco fucráíf '̂qUe -éoUfó'-’lBs 
Capitanes de Israel {b) UebáramoS nueSttás oblácíohéí 
ante el altana qhe como los regtíaur-adoPes de d^
^ñ®r después, del cautiverio présentáIamo6béi^ros;>*off¿ií 
cieramos.vúftimasii:f).j que: coitló-la‘i%eñtc de 
beds nuestro regozijo acompañára loS^hUtocaustosV i âcrl̂  
fiek)s:-!(íí>.' Era. }ustOí dar um.ítesrimOfiiUJmtts^ x̂presivo dt? 
rmescra. fideUdapi^iicofífesabet. rtombíé déb^Señéít 'fnarivl? 
ypso con íimsottos.>Porqu«7qué GUiífad- ê-ha fedlficadÓ? 
,yerdttdei3incnt¿ pndkiscio dcdii'-coPt 'DUvid/qUé'es dqííélfá 
de,í|uien se hán :dicho‘ continuamente las glorias : gk^ 
im̂ :r~‘4 i0 a m it  <fo.íí^vCiwmi>tfi<ir)v No es'un  edffidU 
Éfi.^uejhaya^sol6 qUer admira»: Ja magnificencia,'«orno en 
dXeUíptóídciSalonvan^ Ia:.maravi5ra de suTabrica, como 
en-los que cueofa el uníversú por modelo de íus primores. 
No: su grandeza es tanto mas excelsa,, quanto que no 
W ia-su .origen de Jas obras de-los hombres. EIlu se-ha 

. ‘ B 2

(a) Isabe tfo. f ,  u ^ c j e q ,  (t) Num. 7. t -  lo. {c) Es. 
drac u  «tp. 6 * f , t 7k (d) Machab# ft Cap. 4* f ,  f C, (?) Píalm*
•tf. f ,  3,

Bm



ii ĉIio,:paí î'^pntener el :tes©ío*con nos'ha cnriquez'idó 
Maria| .-el inas^prewQSG,,. te«jxo-/eI ,:mas cspeciaJ; 
e^az-por ;smexcÉlcneÍa‘de‘ htícer/tóaítauesx'ra' gíoria, .coiua 
de,§£jr pbjcto. de k  ctítica de Jos emüiadQres de nuestras

,Í3 3-j^9?jíiíora:cjuq ;páfd iTt®stnaros-ioráiasta Ja cvi- 
d^IOcí-ksg-^^eiíia^ de ástaiiGittdad gli>iriosa,'0ompudsára 

^figwedad, ) cpnfutára lós-.árgumen-í 
tpsp{d(^ ĝi[ -̂iqfiugií^d5pras.<; soldara Ja falta de -nttestros 
opnuqieHj^ ¿̂ys;^Xkos,jun<M/jconi6andidc« dn cít sigiíií IV/ 
Í8í] î/í̂  SS^idífí piQcte¿khQi.5 -:d.tros:, b extinguidos m

de l<)S:̂ 'SalraceaoJ,i.;ii!ma. parte' 
^^fasftd^fn §l;ípĉ d̂io'>d(íl-, arcltívo) de-’San Juan.de-la Pk̂  

ot¡rprjpo5giqiy.:_î aspí)|tada ,de (Aragón' por el • Conde 
%^ogíc^^^pOtígueJ-^crvtJoSj:dÍas .de sii^des^sorio¡ 

í^rifReímuiiai ofcíjaiídcl Bi-RatniT^^
Í/íftw4éItPí* 4ps.^r8ficeses>-)en3ias gtierias.idé Barcelona/ 

pe§Mde:J-íi':ttfag«;eiS',siicesos quisiera
wn\(ence^f^-iiQff,r^adft!Íctiiticaijdo:iJafjiexceIeñcia",:de=-esa 
p^J^a. •q^eriguaíd? k'ífoueliío (k:éstc 5r£pjplbí:.eñconcraria 
«l^cjtehiietíepta iíAUiC'GíesupJttcaijgcíbs.̂ )-!!;' -qiiamjcierstciá 
ij.ai^?^cso4e-;l4':ÍB.a^oí' '̂etóac  ̂ táimjá'-c^ebrcs.íiCtoríi&tas/, 
que la haníiconfitmadoífii, encontrania.pruebas auíeñt|ca¿> 

n̂ ítaJia-,:; Alemania,(íngl^ Esc^d^ Austr%-cir áós
P-aiŝ S- de ,;íkíidéS,ii en. Pbloniíi', -emiaj Acaienia,'len Dal-* 
jg a ^ , p5 :AQtioqoia, i:histtim:liiíXíSf^‘'Gszcá}(kÍ'iiuÍvb> 
Adundo ,(¿). Nuestra' gloria fundada en Ja presencia-* do 
ĵ Iari  ̂ en̂  esa. Imagen con- todos los caracteres de.unk 
p’.adiieiGfiíjquA. p.u.ed& cojnputarseo eafre. Has ■. Aiposcolícas^ 
i^que varones insignes hart Ifiimado un punto poco me­

nos

‘ '^IjAramLutu pag..,iji./¥ sí̂ dcqu»̂  ’-Ĉ l '-yAramU.’
cai>.* f» dcldc ia páj» 4»* J
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tíos que de fcc (4), sería coñtextadí los testimonios 
de todos los siglos. La decisión del Concilio Antioqueno' 
del tiempo de los Aposteles en su canon citado por el 
segundo Concilio de Nicca, podría.-presentar una'prtiebá 
solida déla justa, T reciente'memoria'de la Imagen' de 
este Templo,, mandando fixar las imágenes de María sobre 
columnas, conforme i  la antiquísima, i celebérrima Imagen 
de María del Pilar, según nota en sus Anales el celebre 
Cesar Baronió (h). El respeto délos A greñ os, ía êrma-  ̂
nencia de esta Casa en medio de tantas invasiórics , !á  
antigüedad de su edificio, las miñas escabadas en el 'sigld 
segundo á imitación de las dé Rbma,. para conducirse lói 
fieles áeste SarmiarfO, présentarianiun argumento sobre la 
premisa de la:antiguedad (r). La constancia conque fia. ré- 
sitido esta Gasa llena de grandes' Angeles, por usar de ‘ Id 
expresión de nuestro Homero Zaragozano (¿0, aL furor, á 
k  rabia, aL torbellino que si espanto á todo el orbeí 
mostré masrsu irá',, implacable contra éste Santo Templo  ̂
ácreditatiá en . élíá. úna . virtud :'excétsá,-

La fee constante' dé k>s Principes cóncebidá dé tOtíé¿' 
i  manifestada con publicas expresiones de D .'Jaiiüe-ti 
primero de Aragón, i D.* Leonor su esposa, de D.‘ -Aloñ^
ííí. dé Doníiíaime II; de'^Ddn vPédrOTV.' de Doh 'A^
L de Don Juan ll. de Don Fernando el ’ GátKóliíró,' <f¿ 
Don Carlos V. de los Filípos IV. (c) dariárt
un tcstámomo-comP el que ‘ acuerda la Real cédula dé

W V. Martinuj d.l-_R!o DIs,u!,'!f. Mígté. lib. j .  q. í í . s „ t . í .  
&  Rota cocam coccjno iti;C»$ar-aug. Cathed. ann» .1610. (fr) Tomo

Habra d'c ellas entre otrds icstímoni^ 
el P. Marrón Htst. dcl suhtefráneó de las Santas Kfâ as cent, a?
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D: Pedro cMV, dc: La fee <Jc los Pontífices, quCj
si pudo entibiarse en los días de Pió V. por haberse 
qui^dq,la:tradi,cipn dehvYenida de San Tiago en el Bre­
viario Rqn^anp, ̂ h a j confirmado mievamentc por Clemen­
te VlIIj . se coi^robó/con da. Bula* de Calixto III. en 
el siglo'XVv quC’ llamó Angélica á esta CapUlaj por las 
expresiones de Gdask) i l .  - por la. aprobación de A- 
driano^V;!. j>rgsenqiq dc,^a misma Imagen j por la 
autoridad dt¿,.Cardenal ê : sus .Anales- Ec?lesias*
tkos; por, k  constante religión de nuestros doctos, i San­
tos Prelados?--formana una pruiíba 'la mas autentica X A  

Bula db,Clemente Xíl. para la unión de' nuestras 
igloos. .Cathedrales . presentaría con palabras. expresas 
(¿3 su; constante creencia , í la de los Cardenales del Sacro 
Colegio. La .fiesta d e l. Patrocinio de ,S. en España 
seria una irrefragable consequencia de la fee ‘ de Felipe 
iVi- d esta 'tradición, en ;el ticrnpo de las guerras de 
Cataluña, i de la veneración de- Alexandro VIL :expre- 
saía en su Bula, en 1,656 (A  jLa solemne institución 
,dei orden de Nuestra Señora 4 el Pilar por la Reina Do- 
Ma Blanca (d) haría un eficaz monumento de la fee de 
los ̂ .Reinos.
.. - Pero ninguno de estos testimonios era. mecesarip .en 
medio de un pueblo, que reconoze la grandeza de su 
dicha, que mira la firmeza de esta Columna, que si hd[ 
visto set trasportada por dos v^es la Casa del Verbo de 
■ Dios (í), que si ha mirado la Cátedra de la Iglesia 
tóidax su sitio en las vicisitudes de los tiempos (/) ? pero

ella

(4) Arafflb. desde la pag. 148. Pag. r. (0 Brev. P. M. 
Guerra Festíx. de María, (d) ,P. Francisco Aleson, Anales de Na- 
vatta tottío 4« p. i .  oap» *1» (d Brev. SS. Hlsp* stib. die l o *  

'Decemb. ‘t / í  Brct, Rom. dic‘ 18 ' Jaimu. 8c t t .  Feb. ^
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cjJa se ha'conservado inmoble en el mismo lugar, (juc 
señalr̂  María, sin que las conquistas de los Romanos, el: 
odio de los Erejes, el furor de los Moros haya turbado 
su permanencia. La fee constante, la perpetua religron de 
esta Ciudad, los trofeos de la Cruz de Jesu Christo -en 
esta Iberia feliz, que el furor de Satanas, Señor dcI ’ uni--' 
verso no pudo menos de ceder á Christo, según la cx-- 
presion de San Gerónimo (a) , certifican la grandeza- 
de su fundamento, la fuerza poderosa de su Princesa. 
¿Quien no ha visto á la India , á la Asia , á la 
:^frica sacudir el yugo de Jesu Christo? ¿ Quien' no* 
I?a mirado á gran parte de la Europa contaminada 
con las: mentiras , i desordenes de Maóma? ¿ Quiert 
no há advertido la Inglaterra marchita con el rísm^ 
de Enrique VIII. la Alemania irTfidonada por Lutero,- 

â Francia destruida por Calvino , el universo cntero- 
compreeridido en el Arrianismo ? Fero esta Ciudad- 
fundada sobre la firme piedra de María no ha vita' 
caei', sus muros, como Jericó á un vano temor ; 
ha .mirado perdido como Jerusalcn su primirívo cs-̂  
plendpr (c) ; no ha caído bajo las ruinas de las erc í̂ 
;ías ; i Arrío ha ppdido contar por sm sectario at 
inundo, pero no la Ciudad dé María. Pontífices Ro^ 
manos Gelasio II. Bonifado VIII. Calixto IIL Cle-  ̂
mente VIL Paulo IV. Alejandro VL Lcom X. Grego-: 
ríb;XIIL Sixto V . Clemente VHL Inocencio XI. 
XIII. Benedicto XIV. Clemente XIII. decid la grande-; 
za de: la Ciudad d e . nuestra gloría i p hablen por .vo­
sotros los privilegios con que habéis dado ai mundo 
testimonio'de vuestra veneración. Cardenales, í Obfs-.

. , POSj¿
(4) I^Dia!og, 6oatituoif.' Josu# cap.^, 1̂ , id , Qj 

éap» i ,  ir, 6,



pos, repetid cl testimonio de vuestra icej o sean af-
gunicnto de ella las Indulgencias con que habéis fo­
mentado la dc\'Ocion de este Templo Principes de 
la Europa, decid vuestra confianza en este soverano 
apoyoi ó sean prueba de vuestra fec las cesiones mag­
nificas, las ricas Joyas, los fueros insignes con que ha­
béis señalado esta Casa.. (#*) Ciudades populosas, Temv 
píos magníficos del Orbe descubrios á nuestra vista; ó' 
reúnase la fee, con que veneran esta tradición en sump-; 
t-uosás 4raS Madrid , Aléala de Henares, San Tiago de 
Caliciai Granada, Cádiz, Cuenca, Badajoz, Leon,  ̂
Pamplona , Viana , Guipúzcoa, Valencia, Barcelona, 
parma, Roma, Lisboa , Florencia , Mecina, hasta ct 
America i Asia : A sia , digo , donde mis amados; 
^íermanos, que ocupan los Islas Filipinas , repartlen-» 
do á los párvulos el pan -de la doctrin^vangelica; 
baa exteadido el culto de esta sú soverana Protecto-* 
ra, ;CQn los transttmptos de aquella Imagen, que sin 
Hias;.;&te, que su espíritu, perfeccionó mi amado her-» 

i Patricio- cl Ven. Mártir Fr. Martin de San Ni­
colás Lünobxcras Peregrinos de todo el mundo, Juiiv 
^d las voces de vuestro afecto ; ó contexte vucstrq 
devoción la fidelidad de vuestros pechos. Si Señores, 
nada .ai que fio clame la grandeza de esta Jerusalen 
Santa a nada af , que nó acredite las obras, que há 
iliostrado. María en ese su Trono desde los días de la 
antigüedad. ' ,
. Sus pa^bras porfetizaroE k un pueblo fiel ; sus;

ma<
^f*] B^og IrcvcG , que e*«Íeiien íoi frívlltgloi,, g Ipduigcneíai 

se cuardin cacl Archivo de esta S. Igleda Almar. i. caj. i.hg» 
f  al cat. ». líg. I .* . Atguaas tefiew Atambur. colas

P«g. 47. desde lapag. lijvtáeU H  N»c5tta-«i«. Qon.
SSao* a .'O cL  í’*‘ cap*‘ »• 5* ‘ ■
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mimes benaíkcron’ anticipadamente el lugar mas Seña-* 
lado en los frutos apostoUeos- de mtóstro Patrón (4); 
pu presencia eligió la tierra de nuestra posesión, la 
consagró con sus pies y i como- en una santificada 
Sion afirmó su morada^ como- en una Jerusalcn esco* 
gidá mostró el cetro- de su poder,, como-- en un pueblo 
honrado .sobre todos con sus bendiciones,, profundizó 
iás raizfó de la fee  ̂ del amor,, de la proteeibn,, fundó 
su heredad mas preciosa,- í  fixó- eir ella su mansión  ̂
permaneciendo en esta Ciudad,, que con su auxilio 
se ha hecho la Ciudad Santa, la Patria de los Mar-» 
tires, la fiíerropoU de los Santos, el Tábemaculo sin* 
g¡ular de María, la segunda Roma (¿), Toda esta gran* 
deza ,. todo este destello de gracias éS el que movio 
á  nuestros progenitores á consagrar este testimonio dé 
su fee, d ^  su sumisión ,, con que renovaron el mo­
numento de su gloria, i confesaron el nombre del Sc  ̂
£ot Singular, en haber distinguido á nuestra Patria, 
repitiendo’ a María en. nuestro favor aquellas palahrae 
del Sabió (í) l in /ofub inbabÜA : fixa” til habitación en 
la casa de Jacob, funda tu herencia- en esc amado Ist 
ízd  , i estien^ iszs ratees de tu protección en medio de
mis elegidos. iO bienaventurados,.exclamare io d
Real Proféta(d),,jQs .que habitan Señora,, en- vuestra 
Casa ! ellos os alabarán por los siglos de los siglos* 
Entrad en sus atrios,. Antigüedad feliz,, que los prime* 
ros tuvisteis la gloria, de mostrar vuestra gratitud ep 
Ja consagración de .este Temploj dedd á las Naciones el 
Reino de Mariaj.repctid la ternura de vuestro pecha»

' "  f* dtidb de U M!st. Ciu, dé D¡í^
. *̂ «Apcílts» &a!iis¡ cum TÍri jiracs-

MOüMiTO h« (.tulo.m«plcftumut. ff).  EcÍÜmíuc!. u *. 3.
W PsiIWi fj# Ir# . . >v
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áqüella' Señora, * cjuc bendijo á nuestra tierra, que de* 
síizó la cautividad' de Jacob, (¿i) Subid en alas de 
vuestra fec á confesaros; agradecidos á una Madre; 
que prometió su perpetua <isis.tcncia, su incesante prô  
teccion, á esta Ciudad, en que nos fundó esta visiort 
dé paz, esta Casa de consuelo. Entrad,. L enseñadnos 
con. vuestro exemplo , á hacer fructuosa esta Dedica-  ̂
cion, .en eh dia. cn. que renovamps .la' memoria, dé 
yuestra jtdclidád , d e ' la hiimildé confeion de vuestros 
pechos, con que subisteis á ésta Jerusalen santa, que 
íc reedificó como;l a ;Qudad de nuestra gloria; J>ara 
dar un testimonio al nombre dcl Señor , ^lal-cptrcs-* 
pondia á unos, verdaderos Israelitas. No se acabe' el 
espirku de nuestros Padres, avívese la fee que encert» 
dia a nuestros maiores 5 i ya que* no tenemos otro 
Templo material, que consagrarle-, ofrczc; |̂ios. á esas 
aras el íempk) de nuestros corazones. Si : templos soft 
del divino espíritu (¿) ; í tah vez mas agradables 4 
esta Señora, que la fabrica mas . sumptuosa.

Pero 4 sdi 1 jRciria : nuestfa, 'vos.os' desdeñareis de 
recibir unos corazones esclavos de la vanidad, iributa- 
fios, del vicio. Acaso el Señor dirá con Justo moti- 
jvo :(i) : fiUi Matris meae pugnaverunt íontra tne : los 
Jíijos , que con csj>ecialidad amó mi Madre, estos me 
hicieron guerra. í Ah Patria mía I ¿ que has hecho 
«1 espíritu de Religión, que encendió á tus Padres? 
iQuien te ha hecho substituir los cantares de Sama* 
.tía ,  4 los himnos de Sion ? Si habitabas en medió 
,de Jerusalen , bebiendo las puras aguas del ChtíS'*. 
-tí^nismo, ¿que te ha llevado á los caminos de Egíp*

to
, , t * l  Psal«» 84. .Af» ft «dC<»t!af eap. 3,1^. l#*

(•J Cant. t, fr» - 1: . .

i •
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to ‘ A bd)cr una. agua eurbia? (4) '|Q u e  te ha 4ícchuf 
perder aquel- fiel respeto á esas aras, í profanar' el* lû  
gar dé la habitación' de María con todos* los vicios?̂  
j Como se ha entibiado aquel espíritu,, que aun anteŝ  
de recibir- la religión, embiaba de‘ nuestra Patria pe-̂  
regrines á Jerusalen á visitar á la Madre del Señor? 
¿Como se ha- apagado--aquél fuego, que de uno- énf 
otro se comunicó desde nuestros Padres- á los Empera­
dores R'ómanosvá los Kcies Godos, i á otros tantos 
que veneraron á la Reina, dél'Cielo*? Prelados San̂ * 
tos, Heroes justos de la; anti^edad.,- que llorabais 
en este- sitió eñ- el eicceso dé yitestra ternura , ¿ poi 
que no dejasteis á vuestros hijos como otro Elias á 
su discípulo (fe), cf espíritu de vuestra devoción? ; O  
Madre la mas. amante r ¿ porque ha venido la ira da 
P íos sobr#nosotroáí Vos V-que nos defendisteis, que 
fuisteis nuestro mufo  ̂ contra losí* Sarracenos ¿ como ha» 
beis permitido,, que nuestrós pasiones nos vencieran,..í 
quitarán el esplendor 4 Jernsalen? ¡.Ah Madre- núes- 
tral los que miren nuestra decadencia' tendrán lugas 
de, _decif cón Oprobrio i -̂ teeciné- est urhs. p^rfiíH

W  ¿Es ésta la Ciudad, que produjo una serié m- 
numerable de Mártires? ¿Es esta'aquella Ciudad, cu» 
ya ardiente religión hacta aparecer á Jesu Christo en 
todas sus plazas; eh todos sus recintos ? (í) ¿Es esta 
la Patria de los Vicenres,  ̂ de los Aía!erios,.de los Brau­
lios ? ¿ Donde está el esplendor , que le adquirieron 
los Athanasios, los /Eheodoros , i otros tantos mode­
los de Religión? eeúne é-c» ¿Donde esta aquella fcc

obra-

f j J  jerera. i8, f í j  JuIUn, Perea en Us Aivers. n.jjw
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^raíjbra ; -qu®: anímába ,á' t e  TcsifoatCS' , Indalecio' 
X qrqjiíit^sIsiqute , Segundos-, :CeciUós,;i: 
iSi-; vos nos h tecís olvidado! 'i Si os 'habrcjis irritad̂  ̂
Oontra nosotros ! \ Si .a.caso , comí) amenazaba el Señe 
pof .Oseas (d) , «por pujestra malic-ia, pos. las intrigas di' ’' 
nuestro ,:G<)rft?ion. nos : qúecreis :.arrojar de - vuestro 
pío!■ 'Pero' ¿'Como pue^ ía .'MadS'e olvidaji
dire, iolaqüi ;cQn Is^as. ,

:(¿r) £a .volbí^d. t e  ojos -sobfe vuestro Bxino , 
í a d ‘á vu^írá ámada> Giúidad.'En fcl campo.de vuestn 
solicitud ha sembrado ./ei'feofnbiís enemigo ía zízaña{(¿-) ét 
ía .vanidad'j.ideUuíOJí/ é t  ia ..•dcscmvóltura;; este sim 
^nsagradoi cora vuestra'-presencia oi se ve' sembrado de 
Í3s ■ espinas del. escándalo : la -iniífuLdad llega la taí 
vbz jai'.tecftiiflb '̂ en qüe ría ira; del Seíioíi. haya de ;quir 
tarno^f'como i  da naden Judía-i d̂  ̂ !»■  posesiíáfede «u Réií 
no;, .'para- tUrla-iá’ otra jgcnte;ji:> mas frutos
ton .el xicgo .de vuestras beneficencias. .-]0 que rdolor
fuera estfc .-i^raíAupscra -PatrUl AvGrfMfíK-ahsi^ff̂  ira f»0 
^.¡fUrar tuux d :<Jkflütáíe tus .Jerúsalem ¿íy . EaL-; Sí>f
ñora, no anas 'indignación..íQti: yilestni,Ciudad 'de:. 
rnsajén i no mas furor coii vuestra'pueblo ; Mpsíirad 
que sois nuestra Madre vuestra .nimio ' poderota y que 
dfisizó ' nuestros, enemigos-, jdestieiire'el vicio.,.-.llaga 
revivir la t e ,  -encienda la ‘.caridad, purifique Jauestíros 
pechos',;'para -que sean -digna -ofrenda q̂ue dedique-* 
mos en vuestras aras,, d .que presentada por vuestras 
manos ante el acataínjieníD divino, íos haga decir cnii 
ternura..de una verdadera M^drc zcer tgo.y

dsdit miht Dominus (/) : mirad, hijo mió , a
^mes-

« • r»!) ' Oscae cap.9 1̂̂ . T5 • .H) .Isáíae ca|».4?»^«* f • (*0 Msfch* 
fd) -Idím cap,'«¿ (O  l>amcí. 9*

(f)  Isitiae 8, i8 . ................  ***
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1  íuMtra Madre , i los hijos, que me dio el Señor 
• ™  la ofrenda de sus puros corazones, que dedicaron 

mi culto , i á vuestra gloria. Esta esperanza nos 
'' "̂jr.lraa; esta protección nos alienta. ; esta confianza nos 
r arómete, que despucs de haber fiei, fina, i constante- 
-'rnente adorado vuestra celestial Imagen en este Tem- 

pío, gozaremos la vista de su divino prototipo en l i  
„j¡))ienaventutanza. Quam &Ci

O. S. C . S. R. E

Imprimase
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